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,~"le""a,i6n mural (Fresco) por Laureano Guevara 
" Salón Oficial 1936 

CONTEMPORANEA y SUS PRO:s:(t:,.MAS 

II 

prqhlemas estéticos a que 

aludido, nos han He­
a considerar la posición del 

d"'" , " ,.,,_._. fren te a BU arte y al públi­
consideramos como si no se 

:;'it',"oo"'o,, máa que de cuestiones psi .. 
'.c.,!I;gicaffo de posiciones espiritua .. 

artista frente a su tiempo; 

""el al'tis ta es un hombre que 

"'" ,-,-_. que mantiene una familia. y 

.;.;',','quo depende. com~ cualquier otro 

de las circunstanciasecon6-

'!'>ii,,',/'imi,c •• del momen too Ya hemos d~ 
que estas circunstancias son, 

(CONTlNUACION) 

por 'desgracia.-" in apropiadas para 

toda actividad artística. y conspi_ 

l"an contra toda tentativa de aeer_ 

ca:m'~ento. i a .. como la hemos bos .. 

quejado más arriba. 

Es evidente que la música pade_ 

ce muchísimo con la actual criais 

econ6mica.' Precisamente su carác_ 

ter de gratuidad. de cosa accesoria 

o superflua la hace más vulnerable 

a la acción de los factores econó~ 

micos. Y se e'omprende. Cuando 

las privaciones aprietan. prescindi­

mos de todo aquello que no nos es 

vitalmente indispensable. No po­

demos deja!' de -alimen tarnos. o de 

abrigarnos. pero' podemos perfecta­

men te vivir sin oír música. o con .. 

templar cuadros. o sin ir al teatro. 

Muchos de los hombres pertene_ 

cientes a la civilizac;ón blanca ga­

nan hoy Jo escasamente para no 

morirse de hambre. y no Be les 

puede echar en cara. SI en medio 

de BU penuria. se 'dcecntienden un 

tanto de las cuestiones estéticas. 

Aparte de esto. la evolución de la 

economía capitalista hace que cada 

vez le sea más difícil al artista dell~ 

empeñar libremente su misión de 

creador de bcIlen. sin que ~e vea 

obligado a dar ingerencia en su 
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··o~tia~~a~~Jt;~jdá~~le';'~~i~.··· ··~iá~4. ~oc¡al..que· es· hasta tal pun­
~~p:-6;~'o~~~~' ~'i't~~fi~~:, "y" 'h'~'s't~j;~-~ti'l~'~' .. ::'}'t~' :---::iÚ~no~¡'~eciada por la colee ti'" 
que -~:cahan: por" desv':ktuarla' o inu'" viciad. . 
-t,ii.i~'~,r,i:·:~'~,---l~~',-,gr~_ri.'---_::ht,ayo~(~,"'& "los Esto', c~n'6titúye -también el abe .. 
Cit~b$'~:::';:::': _::::<:;,>:,:'~,:<:- ,',::_::./.:',':""-''',:,,-,'' '--',,_'.,,::':, __ ::,'_ :'.:/,;::,:; .l"'t~~~l~:' ,~,~~:::_gí-'a-~'de contra su liber-

o Éthech~ '~,s_' 'q~,e él' c-Pn,p~s;_tor, ,d~ :', ":t~~~<~'~'tls'#C:k'::;-"Y~ hemos visto que 

hoy d~fícilmen'te pue"de' subveni,r a éi'" n1&c~'náto. ,~{ 'bien liberaba al 
'sus :nec~~ida'd~s '-'c'on" :s\.i' a.6tivid'ad·' ;1rti~:ta',,_-de.-l~ peli,uria económica co ... 

'~rt~~,t,i~:l~,:,,:,'Y ,_::~ __ to;,':~s,:~:~,a",g'~,a~~>~pns"" tid'iana." le cl:eaba una servidumbre 
ta~~~ión: ',e~ "C.ú'ánt~""~ 'la ,-,~~~c¡'si~ :":,iri'~~l'~~a?'te(i':'::~'~ cuanto a ponerse 

''dad>~"aer,art~'-,q~e practic:i' Püe:' 'b,~jo 'el'_~~óy() '() protección de una 
d~f:l·,·'.fO:t:mul~r~~ ,'«a.- . '_,priori »',' mii,~ 'cla'~e 'dó~in"~lIÚe.' ,la forma en que 

Se~i~E( <!bj'eciqnes __ co'ntr~' ioda acti... ~e,':'~~~iuta'i1 ~o~' estas clases, por lo 

menos entre nosotros. no es ia más 

indicada para Bu¡:oner en eUas la 

capacidad cognoscitiva en arte. 

La protección del Estado no ,era 

tam¡:o::o recomendable. como vi .. 
mos, especialmente en países de 

muy pequeña tradición cultural 

corno el nuestro, 

No le queda al músico. pues, 

otro camino que afrontar por su 

cuen ta la situación. y valerse de 

los m~dios a su alcance para triun .. 

fár y hacer triunfar su obra. 

¿Qué dihcultades tendrá que su­

perar el artista que quiera hacerse 

oír del público? Supongamos que 

un joven compositor escribe un 

Cuarteto o una sinfonía. Elijamos 

el Cuarteto. Una obra musical es 

un trabajo lento. eng'orroso, El al'''' 

tista deberá ocupar en esta tarea 

muchas horas de su vida, ,substra­

yéndolas a sus lecturas. a SUB des .. 

cansas y sus es';:!asas lecciones. Pe ... 

ro. en hn. llegará un día en que su 

cuarteto esté terminado. Su primer 

intento será. presumiblemente, ha ... 

cerIo ejecutar en público. Em peza­

rá por hacer Sacar las copias de las 

partes correspondientes a cada uno 

de los instrumentos .. trabajo pesa .. 

do y caro. Una vez que tenga dis­

puestas las copias .. se dispondrá a 

buscar un Cuarteto que quiera to­

car la obra. Si es poco conocido, 

difíc-ilmente un cuarteto arriesgará 

6U tiempo yel éxito de un concier ... 

to en estrenar la obra de un recién 

llegado. Añadamos que :rOl' tratar .. 

Ee de música moderna, rOl' 10 ge .. 
neral. difícil requerirá un número 

de ensayos mucho mayor que el 

habitual. y nuestro artista deberá 

¡oseer un gran roder de rersua .. 

ción para sacar a músicos de pro ... 

lesión de su habitual inercia y :po .. 

nerlos a trabajar sobre una rarti ... 

tura ardua y de ejecución peli .. 

grasa. 
El e:x:rediente más directo será 



"'~"~:-~b~:marél mismo:1~s gastos del con­

":'-:'>~'cierto. Se distribuirán centenares 

': :,',¡'de ';nvLtaci:mes -por supuesto. que 

~adie querría pagar un sólo centa: ... 

"'\ro para escuchar la obra de un 

desconocido - y se subsanarán a 

tuerza de paciencia y traba;o todas 

las dihcultades, Por hn, llegará el 
,'-día del concierto. y el cuarteto /'le 

:ejccutará ante una sa~a vacía. en 

la cual algunas personas, amigos. 

familiares y uno que otro crítico 

": 'dé diario. 10 escucharán con el aire' 

de aburrimiento y fastidio de quien. 

cumple un, penoso deber. 

Como saldo y resumen de todo 

este enorme esfuerzo y labor pues­

t~s al servicio de la música. nue~- ' 

,tro compositor podrá leEr aI.:día, 

siguiente su nombre impreso en el 

"diario. entre dos noticias de poli ... 

~ía o dos partidos de «toot-halh ',se .. 

guido de algunos elogios hanales_o 

de un comentario del mismo nivel. 

Si desea versu cuarteto impreso, 

Ia:s dihcultades con que trorezará 

no serán menores. A poco que lo 

gestione. comprobará que la ten­

dencia hacia ls trus tificación. hacia 

la unificación en pocas manos •. se' 

ha:e presente también en la edi .. 

ción musical. Para que la edición 

logre alguna difusión y éxito. ten­

drá que dirigi1'se a las grandes em ... 

presas. De más está 

tá,ndose de música 

edición tendrá que 

costa. 

decir que tra­

de cámara. la 

ser hecha a SU , 

Otra cosa sería si nuestro com­

positor lo fuese de música Fopular. 

En este caso. y con un poco de, 

suerte. podría serIe pro"'echo,Bo el 
trato con las editoriales poderosas. 

Pero el trato con las grandes orga~ 

nizaciones editoriales tiene sus rjes ... 

gos y sus bemoles. Si es músico de 

éxito, en trará a formar parte de'l' " 

elenco de la empresa: se le dará un 

buen sueldo. pero se le obligará a 

una forzada superproducción, al 

" 

,_,1 '_-'" 

ca'6'o, d~ p~'~~s añ05\ agotada y e:x .. 

pri~ida '~~, ~_ena"'c~~adOl'a;' será de ... 

jado 'de' lad6"y, 's,ubS:tituído ','po'r un 

nue~~" product~r. S'i"es un com.po'~ 
sitor nove.!. de:::, ¡;xi~o problemii.'t~co. 

tendrá que someterse a las c~ndi ... ' 
cio'nes más humillan tes y pasará 

mucho,: tiem:po antes d~ que"pueda 
,disfrut~r de, parte de lo que sus 

obras pro~:hicen.",Firm;l~á"contratos 
onerosos en los ,cuales él lIc;:va. co .. 

mo' _es d~:, rig;:'r.,,)a ,peor ,parte', o 

cOJtl'partir~ la,_;,:flr~a de sus ob1;as 

con ,auto~~s" de: cartéL 

De nada le servi~ía-' dirigirse a 

otro sitio~'cl- fue~c~d :~le produ~ .. 
ción e~tá dominadoj:~?r poca~ 'ma ... 

nos que se _e~_t,ien~e,n"muy.'bie~ en~ 
tre' sr. y . lo m,ismo, 'acune con ~l 
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mer1;!~do d~ voces. Todo cantante o 

in,térprete' que' qüiera substraersc a 

los "empresarios que dominan la 

plaza: in tern,acional de los concier_ 

tos Y' teatros líricos. corre' el riesgo 

'de ,sufr'ir una -verdadera «muerte 

civ~I»'en'el arte que cultiva. 

Actualmente., en los grandes cer. .. 

tros . rrius{cales. ,todo 10 que se re ... 

fiere a la'-, impresión. publicidad y 

ejecución de 

mente ,deJa 

la, m úslca. es peciaI­

popular. está tru~ tih-

cado~" El ,m_úsico tiene que someh~l''''' 

se a las 'éondiciones que le imponga". 

l~s'_ dueflós-' 'del mercado: En los 

Est~dos 'Un,idos'. por ej~mplo. cu­

ya música, popular es de consumo 

un:iversat la producción está tan 

perfectamente organizada como 

Salón Oficial 1936 
Foto QuintEma 
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p~e1e, ',estarló ,l~ __ ,'_inq~~t'~i~_,,,del ': ~tl .. 
tom6;il o del petróI~o. Se ha" i~~ 
plan ta'do, aIIí,~:: '~il,,\}~~~:~:::; intens:i y~.' 

'" ,el' tiylo~iB~~ \'o:_:,p~iric_ipio'~':,de la' di~ 
vié'i6n "del' tt"~b~f~.:', '-,:,Íi~lY eXp'~~i'~Iis~ 

.-

SaJón Oficial 1936 
Foto Quintana 

instinto de los iú'stOB del público. 
"Se" jl~ga''''a'~{ a u~a producción cone­

" talÚe'.','de un"'nivel «standard». que 

,'inan;tie':n'e'su':,a'ce'ptación entre el pú-

blico/y'crea nue~os gustos y modas, 
'tas" ~l/ iet~a~. ';'ti'6'.!{,~~ '~'e'Jo'día~: en s~ es" ri~'~~s~rio~": L~~ editores tienen 

." ~rm~,,~i,,7ac~óq\,~,,-?,' ;;tr.re~Io~, p~~a pia... _agentes de publ,icidij,d.influyen enlas 
, nd, ~tc., El mÚ5ic~ 'v~nde: s~ idea~ 'cf:{tié':~s,"de to~' diarios. acaparan Jos 

es "d~~i~<'su' n:ielo'~Ha: 10 :A~máB-:'~'~~" 
rte ,p'~;r' c~eli'ta:":CI~,'J~'~' '-,e~"JJe',cia'~'iit~B~ 
En la conlecci6n de \lna pieza' de, 

:'.'m'úBi~'a, ,pó'pul~:'~( u~' "'fiJx~t~~'t. por: 

'.ej~m pJp, i'~t'ér'Vie~-~:r(A6 nj~'hé;s "cle' 
m'~'9Ú' doc~n'a:dé'"pe~'~:dn,aB,~_$p~~i,~-: 
lizadas qlle_: tr~baja,~ ,con -.toda ~api~ 

te'~',l;ro,s-·,y~al~~,""de. cO,ncicrtoa y ex .. 
.- ti~~d'en 'sus t~~tá.culos a todas las 

ramifisaciones, d,e la industria. 
Áde~ás'~ 'no"ba's,ta la impresi6n 

de, '~rta ':.'~br,~' :,~p~ra' que ella se di­
fl:i~4a', Y, ,coltozca" ':)rifl~ye en con tra 
d~:,B~-',difusión. "el 'hecho de que la 

bcultacÍes técntcas de lectura' o de 

ejecución, La música llamada cllÍ .. 
sica puede ser leída, con más o 

menos éxito. por el aficibnado me­

dio. pero ¿quién puede abordar la 

lectura de una obra de música con­

temporánea? Requiere un adies­

tramiento técnico especial. que 

muy pocos músicos ,poseen. Nues~ 

tro joven músico corre el riesgo de 

pasarse largos años con su cuarteto 

bajo el brazo. sin poder hacerlo 

Conocer. aunque esté ImpreSO. y 

habrá que convenir que se necesita 

una voluntad heroica y una voca· 

ción firmísima para seguir compo­

niendo música es estas condiciones. 

Una solución parcial consistiría 

en hacer imprimir esta música en 

discos fonográficos. En esta forma. 

se la coloca al alcance de todo el 

mundo. Una sociedad de composi­

tores en los Estados Unidos acaba 

de fundar una iniciativa de este 

género. para llevar a conocimiento 

del público las óbras de sus asocia­

dos; pero esto sólo puede hacerse 

con pequeñas obras o fragmento~. 
y es sumamente costoso. Además. 

exige la intervención de grandes 

organizaciones industriales. con un 

gran mercado in terno de consumo 

como existe en aquel país. 

Influye asimismo en forma deci­

siva en el aspecto económico de la 

míisica q\le se escribe hoy, la ~pa"" 
rición de nuevos medios de pro­

dución o reproducción de los soni­

dos. No' sólo influye la técnica me .. 

cánica en las nuevas formas de la 

música-ya eso nos referiremos en 

la última parte de nuestra exposi .. 

ción~sjno que ha alterado profun .. 

damente la posición económica del 

compositor y del intérprete, Pién .. 

sese un instante en este hecho: 

bastó la adaptaci6n. de la noche a 

la mañana. de la película !lonora. 

para que las tres cuartas partes de 

los hombres que vi vían haciendo 



música en el mundo quedaran s;n 
'trabajo. 

Lar resultados de este suceso no 

pueden ser debidamente va~orados 

tod'a vía, pero serán g'ra ves para el 

porvenir de la música. Por lo pron­

to. la enseñanza de la música para 

la formaci6n de músicos profesio­

nales ha decaído casi totalrr.ente, y 

las consecuencias de este abando-

no del arte como oficio son lamen­

tables. Son muchos los profesiona­

les que han debido abandonar pa'" 

ra siempre las actividades musica ... 

les, donde no t:enen ocu paci6n 

posible; y de los que ee inician en 

la músiCa, son muy pocos los qu~ 

desean dedicarse a un oficio tan 
'" 

incierto. sin saber si un nuevo iti;" 

gran vueio o para ,~r ge~~o. C~rre 
"el, riesgo de ";erde~s~ '.:,' ~'~mh,~'~n esa 

tradic'ión del ofi'cio~ comunic~da de 
padres" a hijos. "-'q~e_'-iil'te~ra 'en ,:'ú'n 

niistTio cu'érpo, '~rtístico' al «hlt~ier» 

y al intérprete; arafihador'de"pia .. ' 
nos y 'al que' escribe' una' sonata 

para ese inBtrumen too 

, Los nuevos" ,'sistemas, mecánicos 
de reproducció~ de, sonid'os -'\in:flu .. 

yen también,desastrosamente eri la 

economía de ", la mÚ,sica. :Basta ,la 

_ejecución de ',ll*_,_,~oí() >,ar,tist,a, ant~ 
el micrófono" para" ,que' esa',,','ejecu .. 

,~~~n pueda se~' 'mtilti_plic~da' u~ nu," 

vento no vendrá mañana a desalo: 

jarIos totalmente. Y este temor no: : 

es del todo infundado, como se ve": ' 

rá lue'go. 

Naturalmente. este peligro no' 

existe para los genios o los grandes 

talentos' musicales. que se impon .. 

drán siempre a pesar de todo, pe" 

ro la práctica de un arte no puede 

sostenerse única~ente con prime .. 

raS figuras. con protagonistas. Pa .. 

ra que un arte prospere, es preciso 
que debajo de los grandes creadores 

y de 10B intérpretes de excepción, ' 

exista todo un murido de interme"; 

diarios. ele figuras menores. ya como 

músicos de fila. profesores, fabrican­

tes de, instrumentos, con;t.erciantes, 

etc. La creación de gran estilo 

es, por lo que respecta a la obra, 

misma, un acto individual e in­

transferible. pero es muy difícil'que 

tenga lugar si el medio no es pro .. 

'picio y el creador no está secunda .. 

do por un gran número ele artis .. 

tas y artesanos ele talla más mo .. ' 

desta. De allí que el abandono de", 

la práctica de la música como ofi. 
cio, ponga un obstáculo más a la' 

formación de un ambiente adecua .. 

do. preparatorio para el creador de 

de laud> (Qleo) 
por Héctor E\~ndet~~'" . 
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~er~-,i~,tinit~ de, ve'ces por medlo 

d~l disco' o la',-transmisión. Esto. en 

primer lugar., 'hac,e ,que con muy 

po:~ós .'ejecllt'antes, ' puedan abaste .. 

'cer's'e las neccsid'ades musicales del 

público, por:" vasto que sea, y. en 
Bégundo!,tér~i'no, .. exige instalacio ... 

, nes 'indu'striales costosas. que inpli .. 

ca-:l~": ~nv,:~'si6n' de, capitales enor ... 

mes.,',~a ntú'sicn Be' Convierte así en 

m$t~riá- de, m_anipuleo -industriah y 

se sabe, que,' los industriales no in ... 
~ieden sus c'a~i~~les, para la difu ... 

sión "de, la "hu'ena música, sino para 

,obtener -de ellos los, mayores inte ... 

Sal6Q Oficial 1936 
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reses posib.kts. Esto coloca' tanto ner, e_n , mo-vimiento el disco de un 

al ejécutihtc' solitll:rio-l1a~émo8. -·"fonógra{o~"Para la gran mayoría de 

lo asíe-com,{ al';in visible 'qyen te-' a, las g~~t~s'. esta facilidad de obten ... 

merced, de, normaS comerciale~-"y - c'ión 'de la. ~úsica les exime' de los 

financieras. :'Pié':;'s'es-e, a' lo "'que' se penOBOS' esfuerzos de aprendizaje 

puede 'llegar. 'cuando estas activi~ que'alÚes se requerían para obte .. 

des. com'o o'cu-rre ,en nuesto, país.' ter un 'resultado en todos los Ca­

están ent~;~~ente en marias' del sos inferior. 

capi tal ,privado. ¿ C'u~l puede ser el resultado. para 

Aquí"da~'cis_:en ,~na cuestió~ ,que 'nuestra 'cultura músicaI. de este 

eXJede a nuesiro ,tema.,' pero ,que, ~bahdono del aprendizaje de la mú­

es dé capital-,"im'portancia p,ar~ la sica?- ,Al!-te todo la cultura. enten­

música. Yes "la, siguiente: los"me- dida:<én este caso como apropia .. 

dios técnicos "'de"'que dis~~nerrios. ..c.ió~: 4e- ~onocimientos y medios 

nos permit~~"'ob'Úmer toda la'.'"ind" 't'éc~icos'; es algo intransferible.- es 

sica.. que'deseamos ,con ~ólo ejercí.. ,decir. no puede ser encon:endada 

tar un pe9.u:eñísimo número de mo- ",g' otros: La meJ'or música del mun­

vimientos ,',af,~I~ance de tolo,: 'el do. suminisf~ada como lo es a toda 

mundo:,:dir !'~'-e:¡ta-un bótó,,: :o,_,po... h<?rá,'Y sin esfuerzo alguno. es me-

«Patio», (Oleo) 
por Francisc,o'-Conzále:z¡ R. 
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«Flores» (Oleo) 
Rafael Rousseau 

noS valiosa para el acervo espln­

tual. que la mala audición que 

antes conseguíamos empleando lar. 

gas horas de aprendizaje técnico 

de un instrumento o ~n la lectura 

de la música. El más asiduo oyen­

te de radio es menos culto. musí .. 

calmente hablando. que el princi­

piante que descifra su sonata con 

un dedo en el pian~. La cultura 

musical cOrre el peligro de des­

aparecer. y ser substituída por un 

barniz de conocimientos genereles. 

poco profundos y no asimilados. 

por haber abandonado la genera ... 

ción actual la tradición del apren­

dizaje de la música. por más que 

pueda oír en todo mamen to a gran­

des virtuosos que 8uminis tran eJ'e­

cuciones muy superiores a las que 

oían las generaciones de antaño. 

En segundo lugar, conspira con­

tra nuestro arte la gratuidad. la su ... 

perfluidad de una música conseguida 

así. sin esfuerzo alguno. Una obra 



de arte no puede ser escuchada o 

~ontemplada rt todl'\s hor9,5, s;n que 

el espíritu la busque y la requiera. 

No ya los valores estéticos. como 

hemos visto. sino los valores de 

todo orden corren el peligro de ser 

pisoteados o desconocidos. Se está 

malgastando y desbaratando un ri­

quísimo tesoro de música. conse_ 

guido en siglos de cultura. de len_ 

ta formación del espíritu. riquezas 

provenientes de la labordemuchas 

generaciones de artistas. que son 

arroj adas sin ton ni son al oyente 

distraído. inapetente. o ignaro. Todo 

objeto que es receptáculo de altos 

valores. es para nosotros un obje­

to venerado. y la obra de arte exi ... 

je cierta veneración y. respeto. por 

lo menos de parte de quien la sien­

te como tal. Nada mejor, para con­

servar ese respeto y veneración, 

que poderlas alcanzar sólo con pe­

nuria y dedicaci6n. como ocurría 

antes. La máquina las ha puesto 

al alcance de todo el mundo. pero 

no ha podido lograr que todo el 

mundo se ponga al alcance de ellas. 

En esta'forma, las máquinas mu­

sicales que se inventan para evitar 

trabajo al hombre y hacerle acce­

sible sin esfuerzo alguno la cultura 

musical de todas las épocas. son 

<[Paisaje, (Oleo) 
por Danor Salinas 

un obstáculo serio contra la form~ 
ción- cultural del"hom.bre' de hov',,--y-

~ . 
están conspirando' contra el porve .. 

nir de la música c~mo un arte ele., 

vado. Para la obtenci6n de una 

auténtica cultura. nada hay que 

valga como los actos mismos, y 

estos actos, mediante la má'quina, 

van siendo totalmente innecesarios. 

Por lo que al artista respecta. se 

ve desalojado por la máquina y re .. 

legado a papeles ínhmos o a g~~ar ... · 
se la vida en actividades extramu .. 

sicales; y ese artista. si puede ~,¡i;.., ' 
tará cuidadosamente que su hijo 

emplee sus años de aprendizaje en 

dominar la técnica de un arte que 

de un momento a otro puede serIe 

totalmente inútil. 

No es esta una amenaza vana. 

No es difícil prever, con el progre­

so de la técnica, la substituci6n del 

artista por la máquina hasta en' lo 
que parece más individual e inacce .. ' 

sible, en la creación musical mis";:" 

ma. Pongamos un ejemplo. para 

que no se vea en esto una fantasía 

de novela de la vida futura. 

Sabido es que la grabación del 

sonido, ya sea en el disco o en la 

banda de celuloide, consiste en un' 

trazo oscilan te de variada figura. 

Ese dibujo o trazo Be convierte en 

onda eléctrica al pasa~, a 'través de 

t.ina c61ula"fotoeléc'trica. ','y un "trans­

formador, .. corrieiÚe' --'~onvierte las 

oscilaciones de 'intensidad en -ondas 

sonoras .. ' Pues bien: 'h~y en las 
grandes compañías productoras de 
«:6lms;, especialistas de sonidos que 

saben leer esos ,trozos o grafias y 

co~oc~n', las caracter~s#cas del tim .. 
bre )7: altura' de l~s sonidos. Se ha 

pensado, así, en tl)., con veniencia de 

inscribir directamente l~s ban .. 

das 'de celuloide ,sin la, intervenci6n 

de ni,ngún' ag'en te .sonorO o ins tru­

mento. '¿Por qué no se ha de ima­
ginar una máquina que inscriba 

directamente en las bandas de ce ... 
.. Iuloide ,los, trazoa o raBgo~ ,o, corres­

pondientes a, los sonidos,_ que con~ 

cuerden '-con las escenas que trane~ 

curren en la pantalla? Si esto se 

consigue-y ,no hay «a priori%> nin­

guna ~mpo~ibilida'd técnica" para 

ello-el com'positor estaría comple­

tamente de m~s y pod~ía ser 51.1hs~ 

tituído porel técnico grabador o For 
el obrero que maneje la máquina. 

Me atrevo a suponer, sin embarg'o, 
que 'esá m~sica sintét~ca no llegará 

'al nivel 'de' la de los viejos y atrasa~ 

dos tiem,pos de Mózart ,o Halldel. 

Sa16n Qficial 1936 
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tiene que enfrentarse a :"probletns_s"'" 
de una índole especialísi~i-1a; No 

provienen de una nueva actitud ee­

tetlca, nl de la circunstancia econó­

mica, sino de las nuevas 'condicio:" 
nes técnicas surgidas\\ rab de' in~ 
ventas de índole mecánica. El ar-' 

tista comprueba a cada paso que 

la adopción de nuevos procedi. 

mientas de producción y difusión 

de los sonidos le obligar' a encarar 

con espíritu crítico las antiguas fol'. 

mas tradicionales, que no muestran 

mucha posibilidad de ad'aptación a 

tales procedimientos. Formas_ cuya 

vitalidad Be había mostrado Vl"' 

¡torosa durante siglos, van cayendo 

en desuso y surgen otras nuevas 

para reemplazarlas. 
«Reflejos de sombra» 
Fotografía -de Antonio Quintana 

Ejemplo Je lo que ant~o.:e..Jtl te_ 

naso género musical paSa actual_ 

lTlente por una honda CrISIS. Suelen 

achacarse las causas de es ta CriSIS 

a los lTlás diversos mot;voB. Se 

dice que ya no se escriben buenas 

óperas y que por tanto los públi. 

cos o se resuelven a dejar de COn. 

currlr al teatro. o se resignan a los 

viejos repertorios; se advierte la 

falta de buenos cantantes y acto­

res; se hace alusión a las fallas ad. 

mim-stratlvas de estos complicados 

entes líricos, etcétera. 

En realidad. la crisis por que 

atraviesa la ópera es total. y todas 

las causas señaladas son otros tan. 

tos síntomas del estado de deca­

denCia de la misma. Es que cotno 
forma art(stica , ya no responde a 

las necesidades actuales; es costo­

sa. pesada, complicada. EXige una 

organización social en la que una 

corte, una aristocraCia o una clase 

Salón Oficia119J 
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gobernante rica pueda disponer de 

los medios para organizarla y pre_ 

sentarla a la masa como espec_ 

táculo deslumbrante. Cuando estos 

factores faltan o se encueo tran :im­

posibilitados para proveer al roan ... 

ten.imi!:l1to de la 6pera. esta entra 

inmediatamente en crisis. 

Hoy, puede decirse que la ópera 

subsiste en una forma precaria 

gracias al apoyo fragmentario de 

grupoS dispersos pertenecientes a 

los rtlgímenes antes mencionados. 

que no pueden pri varse de sus an­

tiguos espectáculos de clase. y que 

disfrazan su patronato bajo el pre­

texto de una obra cultural. Pero 

nadie ignora que la acción cultu_ 

, ral de la ópera es nula en la actua .. 

lidad. está suplantada con ventaja 

por aquellos medios modernos de 

llevar la música al pueblo. que son 

precisamente los que contribuyen 

la decadencia de la 6 pera. 

Aparte de su inanidad como for. 

ma artística viviente. la 6pera lleva 

hoy una ,vida parasitaria. Bastaría 

que se le retirara el aporte pecu_ 

niario' qU,e le hrindan los gobiernos 

los Círculos' pudientes para que 

dejara lisa y llanamente de existir. 

¿ C1.lál es el género musical que 

puede tener pretensiones de sub­

sil'ltir a la vieja e inadecuada ópera 

y de heredar su alcánce universal? 

SC¡tlUl un COlll pasi tal' inglés con­

temporáneo., Constant Lamber, es 

el cine sonoro. -La película musical 

suministra hoya las masas aquella 

dosis de melodía, de poesía, de en­

sueño. Je f:mtasmagoría que la 

ópera le daba antcl'!. La extraña 

mezcla de realidad e irrealidad, de 

COSa vivida y al mismo tiempo fan­

tástica, que ha subyugado las al_ 

mas duran te varios siglos, es hoy 

vivida por la lllasa en lás obscuras 

salas de los cinematógrafos. 

Ahora bien. la técnica lllusical 

de la película eXl~e pro~edilllien tos 

absolutamente distintos de los de 

la antigua 6pera. Veámoslo rápida­

lllente. 

Antaño. el compositor de' 6peras 

encargaba su libreto a un Foeta o 

lo escribía él mismo. Una vez obte­

nido, se iba con él a su casa y se 

ponía a musicarlo. Esta tarea de 

escribir música sobre un texto dado 

previamente podía durar entre seis 

llleses y veinte años. según los ca­

sos. Cualquiera ha de cOlllprendcr 

que un procedimiento de escritura 

que demora tan to tielll po la pre-

(Trabajo~ 

Fotografía de Antonio Quintana 

ducción de una ópera es absoluta­

mente inaplicable a las películas. 

Se ha calculado que cada día de 

demora en la sonoriza' ión de la pe­

lícula, una vez terminada ésta re· 

presenta para. las empresas una 

pérdida aproxlmada de mil dólares. 

El productor cinematográfico no 

puede estar, pues, esperando pa­

cientemente que el compositor dé 

término a su partí tura. 

¿Cómo se solucionó esta dificul .. 

tad? Al comienzo del cine sonero, 

las empres. s se de¿icaron a la pi­

ratería artística. Se formaron ar­

chivos musicales de tedas las obras 

Salón Oficial 
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conoc;das. 'y equipos de músicos es pecializados elegían, 

combinaban y zurcían trozos musicales de aquí y de allá 

hasta dejar compuesta en pocas horas el condimento mu­

sical de la película. ,pero la adopción de leyes de protec~ 
cióri a la 'propiedad artística hizo pronto inadecuado este 

sistema. 

Dos procedimientos se han seguido desde entonces. El 

primero ha sido el-de la división y racionalización del traM 

bajo. Una vez terminada la película, se paBa ante el equipo 

de compositores de la casa y é,!itlHI se dislriLuyen la tarea: 

las csce,nas sentimentales pasan al especialista en melodías 

románticas; las escenas de «gangsters» caen en l11anos 

del téCniCO en ruidos sIncronizados: las tormen tas, al 

-oeclalista en borrascas orquestales v af;í ,¡uceS¡vanl<::nt<:: Al 

cabo de unos días, cuando los músICOS tienen listas sus par~ 

tes, se sacan copias con toda prisa, se ensayan y se eJe­

cutan; una vez que todo está listo y calculado al segundo 

por medio de cronómetros, se Imprime la pequeña banda 

de celuloide que corre al margen de la parte ya grabada. 

En los ballets, por ejemplo, se toman pnmera Incnte to­

das las vistas y luego se les pone mÚSlca; unposibk clll!:: 

una mÚSica de escena pudiera segmr todo el juego de los 

escorzos. 

Naturalmente, el nivel artístico de semejante partitura 

colectiva tiene que ser inferiorísimo. Los europeos, más 

cuidadosos en estas cosas, han ensayado volver al antiguo 

sistema, esto es, encargar a un solo compositor la partitura 

de la película. Para esto, el mú ica debe seguir. paso a 

paso, la filmación e ir escribiendo su música simultánea-

F:ltografía Cod -Frutos) Sal6n Oficial 1936 



mente,. de modo tal que al hacer.se el montaje só!e resta 

darle los< últimos' toques y proceder ai ajus te -.tenenl. 

,H'~n1:os dado estos detalles para que se vea cómo las 

nuevas formas artísticas y los procedimien tos mecánICOS 

introducidos en los últimos años obligan al artista a re R 

nqvar completamente sus métodos y lo abocan a la SO" 

lución de problemas completamente nuevos, desconocidos 

para el viejo compositor de óperas. 

Estos problem<l;s no sólo atañen a los procedimientos 

de escritura o de construcción, sino que a{ectan a la eE" 

'tructura misma de las obras. Ya hemos señalado ante~ 

, riormente cómo la difusión radioteldónica obli~a al artista 

a valerse del micr6Íono para comunicarse con el público. 

Pues bien,. ni la composición ni la ejecución de una obra 

pueden "s'er' las mismas cuando ee las dcstina a ser trans. 

mitidas por, radiotelefonía: por lo menos, cuan do se desea 

IIegar. a~,un nivel de perfección raramente alcanzado por las 

Fotografía Cori «Frutas" Salón Oficial 1936 
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tranSJ.TUSlOneS actuales. Por 10 pron to, el micrófono exig'e 

claridad y diafanidad ~n latrama y contextura. La obra dc" 

be s~r, asimismo, de pequeñas dimensiones: el oyente de 
radio no tiene ante sí más que la música y le faltan todos 

esos otros clementos de interés-EaIa, público, ambiente­

que sc mezclan con la música propiamente dicba en el acto 

del concierto. 

Por ello es que la sinfonía de tipo cláSICO tiene, C0mo 

la ópera,pocas probabilidades de perdurar. El génfro de la 

sinfonía, tal como 10 entendió el Siglo pasado y el comienzo 

del actual. con su gran masa orquestal. sus nutridos cuatro 

tiempos, sus largos y concienzudos desarrollos, su compleja 

estructuradc temas y combinaciones tímbricas, es algo por 

completo Inadecuado para la concisión nerviosa y eléctrica 
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<tFlores,» (Qleo) 
, pó'r Ana 

q~e' e'xigeii los ,riuevos medios'" dé 
tra~s'~i'sió~'~ 

La 'r~dio'tel~fonía representa hoy 
en dí~ el medio más fácil y m.i~ 

," ~,fi:~~",_p~u~~:"q,ue -.\m compo!1itor",lIe.; 
g~e' -,'a1. g'rá~' público~ de ahí que,'cl 

"':imlsi~~'--'d'é'ho'y,en día deba: p~~ear'­
inmed¡atam~'nte~ al concebir' ~u 
()bra, 'en la~_,posibilidades de ejecu .. 

ci6l),:d~ )a,,','xriis~á ante el mici'úfo ... 
no'~,\7:1a ,fi.n"~Ú'dád inmediata que"le 

,Iieva, le':, harán c~nstruir su obra, de 
la ,mane~~_"más adecuada posibl~ 
a]o que exige la 'técnica de la Úa'ns:.. 
l1?-is'ió~, ~:las' cara'CterÍsticas paico .. , 

IÓii:as" de'- es{;':_ público disperso' y 
arió'nimo que 'Ja ,ha de escuchar 

d~la,n:~e';d~l ','receptor. 

Foto Quintana 
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Otro elemento que los músicos 

actuales y del futuro deberán te­

ner en cuenta. proviene de la in .. 
vención de nuevos aparatos musi­

cales. especialmente de aquéllos 

que utilizan la transformación de 

las' ondas eléctricas. Es de todos 

conocido el instrumento eléctrico 

¿el ingeniero rUEO Theremin. Otros 

inventores han seguido per el mis ... 

mo camino y los órganos eléctricos 

-no ~ólo accionados a electricidad, 

sino convirtiendo a ésta en sonido 

-han llegado hoya un grado muy 

'grande, de perfección. Quienes los 

han escuchado ponderan las belle­

zas de timbre de los nUeyos instru­

mentas; parece que dan sonidos 

ett::reos. oe una extraorOlnana pu­

reza. y críticos de la categoría de 
VuilIermo:z han llegado a vaticinar 

que las orquestas del futuro se 
compondrán en ,su totalidad de es­

tos instrumentos. capaces de pro­

ducir una inmensa gama de timbres 

hoy todavía desconocidos. Es inne­

gable que la técnica de la composi­

ción tendrá que ser fundamental­

mente modi:hcada en este caso. te­

niendo en cuenta las propiedades de 

cada timbre o familia de timbres. 

los efectos de su combinación y al ... 

cance o registro de los instrumentos. 

El músico del presente y más 

aun el del futuro tendrá. pues. q\.1.e 

enfrentarse a los nuevos hechos 

que ee vayan produciendo en el 
campo de la, técnica y en el de la 

in vención mecánica y esto más que 

ningún otro artista. excepto el ar .. 

quitecto. 

Sin embargo. la actitud más pru_ 

dente de todo artista frente a 105 

últimos productos de la técnica. 

será la de la desconhanza. La ex ... 

periencia nos demuestra que la in­

rr.ensa mayoría de los inventos de 
esta naturaleza. acogidos al princi_ 

pio como revolucionarios, como des ... 

tructores de todo lo existente. han 
sido desechados al poco tiempo. Un 
artista demasiado con :hado en las 

innovaciones corre el riesgo de dar 

ingerencia en su obra a un elemen ... 

to de dudoso valor y de vida efí­
mera. Más de Una obra de los clá ... 

aicos. escrita para instrumentos 

nuevos. caídos pronto en desuso' 

ha tenido que ser transcripta des .. 

pués para los instrumentos usuales. 

para que su exhumación fuese po ... 

sible. Recuerdo. en este momentos 

la .sonata para «arpeggione» de 

Schubert. i y hay tanta.s otras! 

De todas las novedades de este 
carácter. pocas son las q~c real ... 

mente quedan en el transcur€o de 

los años y muy contadas la.s q,ue 



tienen su:heiente categoría estética 

como para suplantar a 108 antiguos 

instrumentos> Pero el ritmo aede .. 

rado de la técnica y de Jos progre­

sos mecánicos permi te su poner que 

este aporte de nuevos medios so­

noros puede realizarse hoy en pro­

porciones inusitadas. No hay qui 

01 vidar que por primera vez en' la 

historia de la música. un nuevo fe­
nómeno de la naturaleza. la elec­
tricidad, ha sido incorporada comO 

fuente de sonidos: no podemos 

prever ~hasta qué punto puede 

influir esto decisivamente en la 

técnica musical y en ~l :porvenir 

de las actuales formas artísticas. 

Esta rápida reseña nos ha lleva­

do a través de los problemas y 

obstáculos Cl!ontra los cuales tiene 

que luchar el compositor contem .. 

poráneo. ¿Son ellos mayores que 

los de otras épocas? Es po"ible, 

aunque no hay que olvidar que 

ante la perspectiva histórica. todo 

tiem po pasado fué mejor. Por ar .. 

duos que Sean, no creemos que 

lleguen a impedir la creacion artía ... 

tica. Si en esta época hay verdade­

ros creadores. ellos han de superar 

todas las trabas que se opongan al 

desarrollo de la música de nuestros 

días. 

Nuestros artistas se encuentran, 

sin embargo. en una situación de 

inferioridad comparados con los del 

pasado. El acto de crear es un tran­

ce terrible mente doloroso para el 

artista de verdad. Corresponde, en 

el plano del espíritu. al del alum­
bramiento en el corporal; pero la 

na turaleza La sido más piadosa 

con la madre que con el artista. 

No hay mujer en el tremendo )laso, 

:17 

Que no vea sus sufrimientos m'i1 .. 
gados por la esperanza de dar vida 

a un ser que mañana será sin duda~ 

un gran hombre. o una hermosa 

mujer. Al artista de hoy no le está 

concedida eBa gracia. Padece y su ... 

fre para crear una obra. can la Ín­

tima sospecha de que su padeci­

miento es inútil. de que el mundo 

no la acogerá como merece, que 

des püés de realizada. tendrá que 

luchar todavía y mucho más. para 

imponerla. Es esta creenCla, con­

:firmada por lo que el artista ve 

todos los días. la que le amarga la 

vid'á 'y le priva del placer de crear 

en alegría. Y el arte no es la única 

actividad humana que se realiza en 

nuestros días bajo el signo del do­

lor sin esperanza. 

LEOPOLDO HURTADO. 

cCrucifixi6n' (Terracota) 
por Samuel Román Rojas 
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